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nii PüBüico 
Al salir á luz este BaL̂ Tí̂ % órgano de la CÁMARA 

1 AGRÍCOLA DEL AMPURDÁN, cumple lo primero un de
ber de cortesía, dirigiendo un afectuoso saludo á to
dos los periódicos y revistas congéneres en especial, 
y en general á toda la i)rensa. 

Su misión es de paz; su objeto, fomentar y desa
rrollar la Agricultura; su fin, servir de lazo de unión 
entre todos los miembros de la Cámara. 

En ól encontrará siempre el agricultor un amigo 
fleL un consejero celoso y un firme adalid de «us 

V legítimos intereses. 
%\ procurará difun-dir todo aquello que sea pro

vechoso para el país, enseñando los nueves den'ote-
ros queia ciencia traaa, explicando los procedimien-
fcaaque se usan en los paisea más adelantados, carri-

f iendo abusos y rutinas» hacinado ver les ventajas 
e deterininató m^rmm y «Mycitras, y supliendo 
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siempre y por todos los medios la deficiencia indivi
dual, hasta colocar nuestro país al nivel de aquellos 
que llevan el estandarte de la civilización. Atento 
centinela del adelanto, estará siempre á la ospecta-
tiva de todo aquello que puede ser un bien para el 
Ampurdán. 

Insignificantes son nuestras fuerzas y ^ b r e s 
nuestros medios para llevar á cabo obra tan gran
de. La fé en la bondad de nuestra misión y el cariño 
por nuestro país, nos darán alientos, y con el auxi
lio de Dios y el de todas aquellas personas amantes 
de la Agricultura, aportaremos también nuestra pe
queña ofrenda al templo del Progi'eso. Que sea este 
BOLETÍN el compañero inseparable del agricultor de 
esta comarca, qué en él se inspire y según él obre, 
y daremos por muy bien empleados todos nuestros 
afanes y todos nuestros trabajas. 

La Redacción. 

QUATRE RALLAS 
Tota veg«da que ffVrmo part de la Jauta de la Cambra Agrícola 

del Ampordá, m* imposo la obligassid d' escriure aquestas quatre 
rallas, que encare que no 'n tinch gayre costum, faré utt esfors 
ctmplegueot 'Is méus amichs com es també axis lo méu désitch. 

Temps há que soch pagés coidant las méuas térras 7, franca
ment, me fá mal impresió sentir sempre dir que I' agricultura 's 
atrasada, 's rutinaria y que já no té qui 1' ampari; 'm sembla qne 
axó no 's pás del tot veritat. Dés que 's treballa 1' Ampurdá, lis con-
diciéns climatalégicas poca diferencia sempre han sigut las mate-
xas, com 6 podría prová per noticias históricas, per lo tant, nostra 
terra per loe seas resultats se 1' ha de considera sumameot fértil, y 'Is 
séns poblados han sigut sempre y sont encare diligente y moú nii-
ferts. No bi hi més que yeare la infinitat de fkmilias que poseint 
tmas cnaatai terressas han TÍscut Ilai^ temps bé y holg«dament, 
•Actminant y hasta donant bonas earrérü i n̂  els a^s fiUi- Ara 
bé, i n* aqní •' ha «te donar la C«1|MI d* aquMta cet^nuada quéxa, 
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si 's <)ue hi há funament? Per mi nay á n' els pagesos, y si tota á 
n' els propitftaris d' aquexa terra que 1' abandunan encarregantla á 
n' eÍ8 pobres, qua sentse 'Is menesters han hagut de traballarla per 
Tíure, '1 própi temps que donar un reportat net al tranquil del é̂u 
amo, que ha fugit da las molestias de la intemperie per anar i dis
frutar (segons jó) ab miseria á n' las bulliciosas ciutats. 

La agricultura, dones, no 'ŝ pás morta encare; n' hi há per los 
pagesos, ni hi há també per 1' amo y també per pagar las mil gá
yelas ó contribucions á nn Estat ó Govern que n' es poch meraxe-
dó, y aquesta es la part més grassa que's ménjanab diferents noms 
lo tresor, municipi, carcelaris, enseñansa, consums, pracuaria, ur
bana, sal, alcohols, cédulas, gremials, provincial, patentas de total 
classes é interesaos per tot alió que no s' ha cubert ab apremis y 
piantÓQB, forman una montanya que 'n diuen déñcit estraordinari 
municipal. Se pot dir més llarch rosari (pero no sant) y més mal 
aplicat! Si aquexis cargas fossin ben distribuidas, físcalisantlas qui 
hité obligació, se podría tenir paciencia; pero no si trencan gayre 
'1 cap, y en los pobles rurals tot vá á parar sobre '1 pobre y desgra
ciat pagés. 

Es com una máquina de sulfatar, que si '1 líquit surt ben com
posat y repartit, dona vida á las fullas y molt coratje alsep en ge
neral, reportanne un bon profít 'Iseu amo; més si 4 pulverisadó ŝ  
oiMtrueix y sensa cuidado s' aplica '1 líquit en fnrma de raitg, es
calda y mata la planta. Axis resulta ablo govern, que sentse in
tervenció directa destruex 'Is pobles rurals, fugint la gent de tantas 
molestias y maldecaps, y essent perjudici y, la mort del país. 

Si axis se oontinira DO pot esser menos que lo que diu un eco
nomista, que la terra sola será d' aquell que la cultiva, passant rà
pidament d' una má á 1' altra y en benefíci mal entes é inmoral 
deis governs qoe Tíuen al día, mcntres que si '1 patit capital fós 
bes agermanat ab lo pagéa trcballadó, la riquesa del país prospe-
t&tím, cooBerváo la flayra de la casa payral que 's el més grant y 
dnie faDameot eo qoe si pot assentar una Nació. 

AhoQt soat aquéllas pagesies y aquélla naoestraU rnrals, riehs 
y ben veattta, awatanint totas las fMtas, tenint plens 'la granés tan 
per ella com per Ha amos, qtie á la vegada vivían aprop da las se
nas térras donantlia bons cone«ll8 y ajudantlos i millorar los cul-
tiosf Unas y altrra vati dssaparexant; las CMSS esquerdades, 'Is 
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campa pkas d« cogala, las bestias magres per falta de farratge, la 
terra poch remanada, los retorns á cada anyada, séníbraB granas 
poch triadas, j per lo darrer pecat se venan totas las pallas. Pobres 
y desgraciats amos qutí tancan los séus pergamins baix pany y 
clau y abandonan las térras que son lo millor capital en mans de 
pobres é ignorants! 

Es precís tornar á la terra. Al capital y '1 traball d«huen 
agermanarse, y ajudats per aquexas associacions que 'n droen 
Cambras agrícolas podran los pagesos baix la séua tutela defennr-
se ddls innumerables enemicbs que tenen. No os dexeu portar per 
teorías novas de chartatáns, seguiu Ms veritables sábis y al propi 
temps ben experimentats, que á nosaltres sont molts 4s que 'ns 
volan dirigir per explotarnos. Als soldats que ara han vingut d» la 
guerra sacrificant la existencia, ti»nen pàtria, com la tenían 'ta 
matexos que 'n altres segles passats tornavan victoriosos. Sols Déu 
sap qui té la culpa de tot això! Lo mateix os dich à vosaltres pa~ 
gesos; traballadós y honrats eran antes com també ó aóu avuy. 
Agrupeusa y associeusa baix las Cambras Agrícolas y guanyarem 
la voluntat dels vostres amos, que son també los vostres companys 
ae desgracia, y obriran 4» ulla'n benefícid*l!0t8y-d«8<|aestanos
tra terra qua tan prodiga es per nosaltres. 

I, t e is DB P.40BS. 

gEGGIÓN DOOIiBINAD 
f^ESISTENClA FlbOXÉI^CA 

d* l a s vitte» «mcfteaiiMis. 

Ha causado profunda sensación en el mondo vitícola fraacé* y 
no poca entre los vitionltores de Catalana qo« siguts oos mirada 
atenta cuanto s» escribe sobrn videa oa tl «xtrMigero, un reeiento 
trabajo de M. G. Couderc, publioiklo en «1 Progrés Agrícola 4* 
MontpoUer en Diciembre ultimo. 

£D éatt trabajo, el celebro btbridador d* Attiwiii^ eatudiaiK^ 
úotigeu d* la resiataocia calcárea ck cimta» vidas, capeaalOMale 
ans Riparias X RupMtña núms. dd06y 3809, los ttraetf»s que los 
distingaen de sua cMigéneres de aienof valia, exaaiiitnde su vdlor 
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cultural, hace algunas afirmaciones y señala recelos, que en sus 
labios adquieren importancia que no alcanzaría á imponer ningún 
otro arapelógrafo contemporáneo. 

Debemos como aclaración decir á nuestros lectores quien es M. 
Couderc y lo que representa. 

M. Couderc, ingeniero notable, botánico laborioso é inteligen
te, propietario de viñedos, desde*el principio de la reconstitución 
dt las viñas del mediodía de Francia, desconfió de las vides ameri-
caaas de sangre pura ó mezclada; y con una perseverancia que 
puede llamarte tenacidad, d«dicó su tiempo, su inteligencia, sus 
tierras y su dinero, á la empresa de hallar un tipo vitícola que pur
gado de las debilidades de las vides europeas y americanas, reu
niera las cualidades de ambas. Sus creaciones por medio de la hi
bridación artificial se cuentan por millares. 

Pero ¿qué empresa por filantrópica y desinteresada que sea no 
es atosigada por las contrariedadts qu« los celos, la emulación y á 
veces el lucro mermado crean? 

Existen también en Francia sabios de real orden. Algunos do 
éstos, pocos, muy pocos afortunadamente, han hecho y hacen una 
gu«rra sin cuartel á M. Couderc; estos pocos, posponiendo el inte
rés vitícola á sus inquinias personales, vienen trabajando el crédito 
de los híbridos todos de M. Couderc, de UD modo que llega á ser 
repagnantu. 

Mas los híbridos de M. Couderc van adquiriendo reputación 
apesar de los esfuerzos de los americanistas rabiosos, como la ha 
logrado el Aramón X Rupestris de M. Víctor GaozÍB, apesar de una 
guerra semejante que esos sabios oficiales le hicieron durante loe 
diez primeros años de su aparición. 

Esta eituacióD especial en que se ha colocado á M. Cou
derc, sella 8U8 palabras con una autoridad que no revestirían las de 
otro ampelógrafo cualquiera, aun siendo de igual ó más talla cien-
tifict: M. Couderc sabe que una frase ligera suya ha de ser recogi> 
d« por sos adversarios; y en coosecuencia la pesa. ,\ 

Las añrmaciones suyas publicadas en el Progrés Agrícole ^fie 
más han conmovido eon: 

Todas las vides americanas son atacadas por la filoa·ei'a. Las 
Riparias son de vida relativamente efímera; los X upes tris son de 
vida relativamente duradera. 
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En nuestra opinión, el objetivo de M. Cooderc es proponer la 
substitución del empleo de las Riparias por el de los RipariasX Ru-
pestris 3306, 3309 y 101 do Millaniot. Viene á proponer esta subs
titución, teniendo en cuenta que reunieiido las mismas facultades 
de avivamiento y productividad de las Riparias, prosperan bien en 
terrenos calizos donde aquellas perecen (al 35 p^° de cal); más pró
ximos parientes del Rupestris Martin ó (ïanzin quede las Riparias, 
han de poseer la loofrevidad de los primeros, que es conocida ya hasta 
treinta años por lo menos, mientras que á las Riparias no les asig
na M. Couderc más que un máximum de veinte años d« vida. 

Somos harto mesurados para pronunciarnos con aplauso en pro 
de la opinión del ilustre hibridador, y somos de ninguna autoridad 
para contradecirla. Nos contentamos con creer que la opinión de 
M. Couderc sobre vitalidad de las vides americanas, nó es la ulti
ma palabra. 

Kl punto que más nos intere.sa en el citado trabajo, es el de 
que, todas las vides americanas son atacadas por la filoxera. 

Esté hecho, nos parece que está en la conciencia de todos los 
viticultores, como lo está en la nuestra. Pero está en nuestra con
vicción, que hay vides que mueren de la íiluxera, y hay vid«8 que 
viven con la filoxera. Creemos que hay vides á las cuales la filoxe
ra no merma con sus picaduras una hora de los días de vida que 
la naturaleza les tione señalado, asi como hay vides que no resisten 
tres años de succión del terrible insecto. 

Los experimentos que sobre ésta naturaleza se víenea hacien
do, experimentos que seguimos paso á paso, nos iaclinan ya por 
sus resultados á sospechar que el porvenir de la viticultura está ea 
los híbridos europeo-americanos. Nos decimos: ciertos caldos muy 
accesibles á los criptógamos se ponen al abrigo de trastornos pro
ducidos por la invasién de aquellos por medio de un tantum de 
alcohol; el vino más sucio ó más flojo parece que queda á cubierto 
de toda fermentación ascética por medio de la adición de O'OOOl de 
fruoruro de amoniüm; los elementos de fermento subsisteo en al 
•ino, pero no lo conmueven. 

¿Porqué con las vides no puede suceder otro tanto? 
La vid europea entregada á si misma es víctima de la desor

ganización que en su economía vegetal introduce 1> pereistente 
mordedura de la filoxera en sus tegídos radiculares. Sapongamoe 
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que ia savia de ciertas vides americanas introducida por hibrida
ción en la savia de las vides europeas, obra sobre la de éstas como 
el alcoliol sobre ciertos caldos, como el fruoruro de amonio sobre 
el vino; resultaría que la savia americana introducida en la vid eu
ropea en tal ó cual dosis, sería para nuestras vides ia vacuna que 
en ei cuerpo humano, que sin hacerle indemne á las invaciones va
riolosas, le dá muchas garantías de resistencia á ellas. 

Solo por ley semejante nos esplicamos que ciertos híbridos 
americanos y europeo-americanos, no llevando más que una exif̂ ua 
cantidad de savia impropia á las necesidades de la filoxera, bien 
adaptados, prosperen, fructifiquen y sean la providencia do quien á 
ellos ha fiado la provisión d» su bodega. 

En el Ardòche (Francia) son muchísimos los labriegos que, 
acomodado su paladar al especial sabor del vino de productores 
directos, no cultivan otras viñas que lasdeC¿t»/on, Senasqua, Jac-
quez y otros; viñas que apesar de que los americanüitas las han se
ñalado como condenadas á muerte por la filoxera, se sostienen lo
zanas al igual que al principio de su explotación. 

Aquí mismo podríamos citar muchos lugares donde ciertos 
productores, favorecidos por la casualidad, con una bu«na adapta
ción hacen buen papel al lado de las Ri|)arias y de los Rupestris 
más valientes. 

Un conocido nuestro, posesor de una ó dos hectáreas de viña tn 
Palau ds Santa Eulalia, decía no ha muchos días: «los Oteïlos me 
han sacado á flote. Y, sin embargo, al Otello no se le asigna más 
de un tercio de la resistencia del mejor Rupestris. 

No es nuestro propósito recomendar los productores directos; 
seria favorecer papas semejantes á las del hutoilde Clinton, elevado 
á Plantón de los Carmelitas. 

Nuestro verdadero propósito es inculcar á los viticultores me
drosos la idea de que las Tinas subsistirá!, que ya boy exístM» 
plantas americanas, aptas para recibir el ingerto, que, coa más ó 
menos buena voluntad, se avienen á todos aquellos terrenoi ea los 
cuales el carbonato de cal no se presenta en dosis íBacoesible* 

Si los Riparia X Rupestris tienen ana área de adaptación re
lativamente limitada; sí los Berlandieris ofrecen en io cultivo, difi
cultades prácticas, y sus híbridos ia tienen aun más reducida que 
los Riparias Rupestris, en cambio, el Aramón Rupestris para lo» 
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terrenos medianos y buenos, los Bourrisquou Rupestris para los te
rrenos pobres y secos, el Mourvedre Rupestris para todos hasta 
un 60 pj" de cal, tienen su sayia europea saturada de una canti
dad de savia americana repulsiva á la fíloxera, bastante á garan
tizar su vitalidad. 

No se asusten nuestros lectores por lo que del Mourvedre Ru
pestris ha dicho M. Vitla, reproducido por M. Foex. Como dice M. 
Couderc, esos sabios de París irán diciendo que éste híbrido muere 
de filoxera, pero las viñas de Francia se cubrirán de Mourvedre 
Rupestris. 

Exactamente lo mismo digeron del Aramón Rupestris; pero el 
favor público, agradeiñdo á los beneficios que de éste híbrido ha 
recibido durante veinte años de cultivo, con ruidoso aplauso acalla 
los anatemas de los que tantas amarguras depararon al sabio hi-
bridador de Pradet M. Víctor Ganzin. 

1.' Febrero 1900. 
PAPELL CAMPS. 

•«»«• 

ClUÉaDITO AORÍCOLA 
I 

i Grandes han sido nuestras desgracias j en verdad que los es
píritus apocados, viendo el pasado en ruinas, el presente lleno de 
dfñcultades inmensas, y sin columbrar el porvenir se entregan á 
la desesperación, creyendo que si España no ha muerto es un en
fermo incurable. Dada nuestra manera de ser, y dentro de nuestros 
eseasos conocimientos, no nos tntregamos á tan negros pesimis
mos, sin que ello quiera decir que como el Or. Panglos creamos 
•ivir <m ei mejor de los mundos posibles, ser ciudadano de un Es
tado admirableme&te organizado, antes bien, aun cuando no se es-
fowce la nota, cabe afirmar que ponitndo á contribución la buena 
•oiantad de todos la enmienda es fKMÍble, enmienda que ha de rea
lizarse f>oco á poco, porque después de tanto y tanta desastre la 
bienendtnza no es posible se realice en un momento. 

Si el poeUo Mpaf oí, por razones de todos conocidas, aparece 
enervado, tiene en su alma energías bastantes para salir^del ma-
nutte en 4«e se eacoentra, y loqueen verdad necesita es que 
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lanzando lejM, muy lejos, rancias prMcupacienes manifieste su to -
lun(\*id soberana refurzuido antiguos orgfanismos, aeogiéndose á loi 
existentes, ensayando los que en otras naciones din resoltadMmag-̂  
nífícos. Entre los organismos á qoe w, bace referencia están las Cá
maras Agrícol»s con sus secuelas ¡as Sociedades cooperativas de pro
ducción y consumo, los sindicatos y bancos de crédito agrícola. 

Dada la coraplegidad de \A actual sociedad, DO puede ni debe 
afirmarse en absoluto que la agricuitufra seo ol línico venero de ri
queza, la base de la economía de on Estado; pero no cabe dudar 
qoe ee element» principalísimo, factor inapreciable ai que los go
biernes deben presüir esfwcial atenció», ora porque en España UM 
más de los ciudadanos son agricultores, ora porque ellos oonstitu' 
yen con su trabajo, con su honradez nunca desmentida la prospe-
ñdtté de la Neeión; y si lo» labradere», pee© esijeates por eierte, 
dan sus ahorros y hf^a lo necesano BIÜSCQ para llenar sus arcas, 
sus hijos al Estado para asegurar la paz y defender la integridad de 
la Patria, ¡que mucho pedir buena administración y dentro de ella 
protección más ó meacw direct» p«m le agrioaltura?... 

Entre los organismos que el litado debe mirar con más pro
funda atención, y ios labradores con más interés están las Cáma
ras agrícolas, esas cámaras que, apartándose en lo necesario de 
las antiguas Cofradías, y Sociedades económicas ya casi olvidadas 
por su inutilidad, están llamadas á ser una fuerza organizada en 
bien de la agricultura, de la riqueza nacional̂  y para elle Jo pri
mero que deben procurar es establecer el crédito agrícola. 

Crédito tanto quiere decir como confianza y seguridad, y por 
base tiene la soliralidad humana, y de aquí que se defina la facul
tad que tiene un hombre, una sociedad, nna Nación de haller 
quien la preste aquello que necesita, por la seguridad y confianza 
que otro hombre, otra sociedad, otra Nación tiene de que le s«ri 
devuelto lo prestado, quedando así ligados prestamista y proitata-
tario por un vinculo ético-jurídico. 

Sin el crédito tal como hoy se entiende, no solo se aüojftrí̂ iin 
los lazos humanos, si que la suciedad rétrógadería i toe ttéinpos 
mediovalee, y no sería posible realizar éees empresas coloeeles 
que el mundo asombran por eu extrema importancia, y por U 
prontitud con que «e verí^itn. Y tanto es así que sin el crédito, 
dentr»de súrvariedísimas convinaciones, ni el individuo podría, 
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eo tesis geaerai, implantar nuaYos cultivos ó industrias, ni las so-
oiedades abrir istmos ú horadarlos montes para facilitar las oomu-
oieaciones, ni el Estado atender i sus necesidades extraordinarias 
bien en tiempo de guerra, bien en tiempo de paz. 

Pero dejando apante todo esto, y viniendo al crédito agrícola,, 
diremos que ea de absoluta necesidad establecerlo, afirmarlo como 
fMrsonal, como territorial, como mixto, porque con él, matándose 
la lisura asquerosa de grandes y pequeños vampiros, que de la san
gre del pobre labrador y pequeño propietario viven, resurgirá la 
agricultura tomando graades energías, elevándose á verdadero po
der social en esta sociedad que cual la del antiguo Oriente á los 
labradores considera como parias cuya sombra envenena. 

(Continuam.) S. A. 
'I I l l l i l I I II l U — « . » . . » II III ^1 •!! 1̂  I I I I I 

gfECCIÓN OBICIAD 

JUNTA DIRECTIVA 

La Junta directiva pone en conociibiento de los señores socios 
loa siguienles acuerdos. 

I.* Que la Cámara queda instalada en esta ciudad, calle de 
la ^rceloneta n.* 6. 

2* Que han sido nombrados socios corresponsales de la Cá
mara, en Hosas D. Pedro Rahola, y ea Gerona D. Pedro Lliurella. 

3.* Que quincenalmente se publicará una Revista «árgano de 
de la Cámara, gratis para los Srea. socios. 

4." Que cada socio abone el timbre móvil de diez céntimos 
que, según la vigente ley del timbre, debe reintegrarse en cadare^ 
cijbo de cuotas de socio. 

5.* Que queda abierto en can el Tesorero de la Cámara Don 
Carlos Cusí, el cobro de las cuotas que en concepto de socio deben 
¿stM abonar por la anualidad corriente. 

Fígtieras 4 de Febrero de 1900. 
> P.A. D. L. J, D. 

El Secretario general, ,, 
Luis M." Jordi. 
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SECCIÓN 1.' V ' 
ANUNCIO.—Debiendo adquirirse azufres-y solfttos para las 

necesidadts de los Sres. asociados dd mta OXUARA AoitíootA DEL 

AMPUBDÁN, se invita á loa Srea. fabrica&tes y álos expendedoras de 
los cHlkdos productos, á que se sirvan presentar condicione» de ven
ta de los mismos, eu la oficina ^e esta Sección 1.*, sita en el mis
mo local de la Cámara—Barceloneta 6—dentro de treintn dias de 
la fecha. 

Fig-ueras 1.' de Febrero da 1900.—El Secretario de la Sección 
!.•, / . Oras. 

AVISO.—Habiéndose dispuesto quase proceda á la adquiaioiÓn 
de azufres y de sulfatos para las nacasidades de la CÁMARA, se rue
ga á los Sres. socios que desean comprarlos por mediación de la 
misma, se sirven dejar nota de las cantidades que desean adquirir, 
en la oficina de esta Sección 1.*, dentro del corriente mes, trascu
rrido el cual no se admitirán ni serviiáu nuevos pedidos. 

Figueras 1.* dt Febrero de 1900.—El Secretario de la Sección 
1.', / . G. 

NOTA. Reglamento interior de la Sección 1.' 
Articulo26. Toda compra se veriñcará directamente con el produc

tor, y si no es factible, mediante el menor número posible de intermedia
rios, procurando siempre que se realice con la mejor ventaja para la CÁ
MARA. 

Arl. 26. Tan luego de recibidas las mercancías, se «rectuarón los 
análisis de las mismas, y reconocido que sus condiciones son las conveni
das, quedarán aceptadas y dispuestas á la venta entre los socios. 

Ari. 28. Las ventas s« efectuarán al contado. 
En ai primer caso se facilitarán las géneros al precio de coste de com

pra, má* los gastos desde el punto de conapra, producción ó elaboración, 
á los almacenes da la CÁMARA, los de análisis y un éuatro por ciento del 
precio resaltante por comisión, franqueo y gastos de aliaac9iMga> 

SECCIÓN 2.' 
j9oletÍn de la Cátmra Agrícola del Ampurdéni 

LA CÁMARA AORÍÒOLA DVL AupospÁif publicará un Botn-hl quio-
c«ntl, destinado á fomauttr y á dMarii>llar la Agricultura do etie 



)2 Botetin de IM t'amara Agróiota del Ampurdin. 
país y á servir de lazo de unióa entre todus loa miembros de la CÁ
MARA, Su dirección y admiüiítfacióB correrá á cargo de la Sección 
2.* ée la CÁMABA. • 

Constará de eiiatr^^sscciones: la Doctrinal, la Oficial, la Cs-
meretal y la át Variedades, qos comprecderá todas aquellas DMte-
rkw que no •engan ineluídas en ainguBa de las aateríores see-
eionts. 

Serán coloboradores todos ios asoeiados y todos los susoritores. 
Se admitirán todas aquellas materias que no desdigan de la natu
raleza de la Revista, siempre qae vengan autorizadas con la corres
pondiente firma del autor, si bien podrán publicarse sin firma ó 
con seudónimo, como al autor más le convenga. La dirección que
da faoaltada para rechazar todos aquellos artículos que crea con
veniente, y fmra introducir «a loa que se publiquen aquellas modi-
fí(»cioaes que crea indispensables. Solo será responsable de las 
ideas emitidas cuando así lo manifíevte. 

El Secretario de la Sección 2.* Antonio Papell. 

JÍEGCIÓN COMERCIAD 
Mercado de FIGUERAS del día 8 de Febrero. 

Máximo. 

Trigo. 
Mezcladizo. 
Centén©. . 
Cebada. . 
Avena. . 
Maiz. 
Mijo. 
PttnÁo. . 
Mtbi«buetefl. 
CafHMrttM. 
Habas. . 
HaboDM.. 
Arbejas. . 
Garbwasotv 
Patatas (carga). 
AOplW»; «. 

Ptas 
. 17 
, 14 
. 00 
. 00 

7 
. . 18 

. 1 8 

. 00 

. m 
. . S6 

,, 13 
. 0 0 
. 11 
. 24 
. 14 

• • 12 

Cs. 
oe 
50 
00 
00 
75 
35 
50 
00 
5e 
f» 
75 
00 
50 
00 
00 
00 

Miníalo. 
Ptas. Cs, 
16 00 
14 00 
00 00 
00 00 
7 25 

12 m 
13 35 
00 00 
S3 se 
M 60 
13 50 
00 00 
11 00 
es 00 
12 50 
U 75 

Mê BnH «̂4mp. S«rr«, In^iiavoa, & 

k: 


